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Secci6n Oñcial 

La ACADEMIA 0ALASANCIA se reunira en sesión privada, primera 
·del presente cur·so, el próximo domingo dia 9, a las diez de la ma-
Gana. ' 

11:116, a la misma hora, se procederA ala renovación parcial de 
la Junta Directl,·a, según lo dispuesto en el Reglamento. 

Lo que se hace público para que los académicos asistan a di· 
chos actos. 

Barcelona 4.de Octubre de 1904. 
EL Pnsmaa'l'R, EL 8RO&I:TA.ato, 

CosME PARPAL y MARQUÉS ANTONio B"RuNA Y DANGLAD 

PALABRAS AUGUSTAS 

AJoeaeióD de S. S. a tos pet'egtriDOS ff'lilOeeses 

Sed bien venidos, queridisirnos hijos, que por décima 
<:uarta vez habéis realizado este viaje con el exclusiva objeto 
de arrodillaros ante la tumba de los Apóstoles y de confortar 
<:on vuestra presencia al sucesor de San Pedro. 

Nos os damos las gracias, monseñor, por haberos coloca
<io é la cabeza de esta peregrinación y por habernos expresa
do en térrninos tan nobles los sentimientos que animan é los 
-católicos de· Francia. 

Nos no alcanzamos é expresaros, queridos peregrinos, 



742 LA. AOAD.ICliiiJA CALASA.NOIA 
~--------------

cuan agradable Nos ha sido el homenaje de vuestra adhesión 
y fidelidad; fidelidad y adhesión que manifestais, no tan sólo
con vuestras palabras, sino también con vuestros actos; vues
tra presencia constituye una prueba ostensible de que, aún 
a costa de considerables sacrificios, conservais en la memoris 
y en el corazón las recomendaciones de Nuestro venerado
predecesor, que deseaba contemplar en el Vaticano, una vez 
al añu por lo menos a los representantes de la Francia del 
trabajo. 

Nos nos considerarnos·dichosos con que llevéis a la practi
ca, en la acción popular cristiana, las ensefianzas de la Santa 
Sede Apostólica, que son las mismas que estan consignadas. 
en el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo, y acrécese 
nuestra satisfacción al saber que fundarnentais todas vuestras 
..obras sobre el santo temor de Dios, la observancia de su ley 
divina .. la préctica de las virtudes cristianas y la frecuencia 
de los Sacramentos. Estad convencidos, queridísimos hijos,. 
de que si Dios no edifica la casa, en vano se afanarén los 
hombres colocando piedra sobre piedra para levantarla, y si 
Dios no guarda la ciudad, en vano velaran los centinelas 
para defenderla contra las amenazas del enemigo, porque sin 
la bendición de Dios, todo trabajo es inútil. 

Descendieotes de aquelles hijos de Francia, fidelísimos {t 

Ja Iglesia y ó Ja Cfttedra de San Pedro, siempre apercibidos a 
la defensa del bien y de la verdad entre los hombres no seais 
herederos degenerades. A través de las dificultades y de los. 
sacrificios que las vicisitudes de los tiempos os obligan {I afron
tar en los presentes mementos) sed siempre generosos, segu
res de que, cornportandoos de tal modo .. no tan sólo trabajais 
por vuestro propio honor, sino que también por la prosperi
dad de vuestra patria. 

Ahi esta la Historia para probarlo¡ las érocas en que Fran
cia se vió adornada con los respJaudores de la gloria y sus hi- · 
jos gozaron .. en el seno de la paz, de prosperidades y bienan
danzas, fueron aquellas en que se escuchaba atenta y dócil 
los saludables consejos de Ja lglesia. A la !\ombra de esta ban
dera, que siempre la condujo a la victoria, mereció el título 
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gloriosa de hija primogènita de la Iglesia, y a todo el mundo 
alcanzaron los efectes de su influencia. 

La Iglesia, siempre llena de amor hacia Ja Francia, fué la 
primera en aplaudir tanta gloria. ¿Habra que repetiria, que
ridísimos hijos? Este amor de la Santa Sede hacia vuestra 
patria, inunda nuestro corazón, y si fuera preciso, Nos esta
mos dispuestos a a.ceptar todos los sufrimientos imaginables 
con tal de asegurar l.:l dicha y la grandeza de Francia. 

Instnúdos por las lecciones de lo pasado, iluminados por 
los peligros de la hora presente é inspirandoos sobre todo en 
los preceptes de vucstra (e, mantenéos unides, cada vez mas 
estrecbamente, a la Iglesia y a esta Apostólica Sede, segures 
de que asi alcanzaréis la verdadera prosperidad; haréis des
cender s:>bre vosotros y sobre vuestra patria las bendiciones 
del cielo, y apresuraréis la venida de otros días menos tristes 
y agitades que los actuales. 

Con esta esperanza y como prenda de nuestro efecte, Nos 
concedemos de todo corazón {t vuestros venerables y venera
dos obispos, a vuestro clero, a vosotros y vuestras familias, 
a vuestras obras y a !oda la Francia, la bendición apostólica. 

EDUCACIÓN ê lNSTRUCCIÓN 
DrscuRso DEL Roo. P . .JuAx CoLOl!ER, EscoLAPIO 

(Conclusión ) 

De intento, señores, al expresar las relaciones de supe
l'ioridad por las que aventaja la educacidr¡, a la instr-ucción, 
no hago marcada hincapie en el caracter fundamental que 
debe tener toda educación, si se quiere que sea sólida y 
verdadera, en el caracter de Religiosidad y. Moralidad que 
necesariamente debe acompañarla. Ofenderia indudable
mente vuestra ilustrada penetración, si supusiera por un 
momento siquiera que no adi"\"inais el por qué. Entra ba en 
mi plan hacer resaltar la falta de cordura, la insensatez 
-casi me atreveria a decir, que cometen ciertos hombres, 

, 
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de los que los bay arriba y abajo, que prefieren la instruc.
cidn a la edw·acidn. Y a este objeto no había cosa mejor, 
a fl.n de abarcar toda ,el campo de las diversas opiniones 
que en el dia de boy se disputau el imperio del mundo, no 
habfa cfJsa mejor, repito, que colocarme en un punto en
teramünte neutral y superior a las diferencias de los hom
bres. Pera la verdacl es, se:üores, que sin Religión y Mm·al 
claudica por sn base la importantisima obra de la educa
cióa. Si se qnieren comprender todos los fines del hombre, 
a que no puede menos de subordinarse el desarrollo de sus 
rliversas facultades) es preciso arrancar de lo que hay de 
mas recóndito en su existencia, del quid divinum que con 
cal·acteres indelebles esta impresa en las entraiias mas 
íntimas de su sér; hay necesidad de partir de lo que es, de 
lo que existe en principio, para venir a parar a la conse
cución segura de su último destino, cuando se cierre el 
ciclo de los fines particulal'es de la vida. Toda la vida es 
un movimiento continuo de ascenso, en conformidad con 
lo que se nota en todos los seres de la naturaleza, cuyo as
censo en el hombre termina en la vida futura. 

Según esta un ideal se impone en la obra de la educa
ción humana, ni mas ni menos que se impone, si no se ba 
de proceder a la ventura, en todaslas obras que ejecuta el 
hombre. Y aun con mayoría de razón se impone en la obra 
de la educación por la mayor alteza de mi.ras que de be pre
sidir en ella. Y ¿cual es es te ideal, luz vi va y fara luminoso, 
cuyos resplandores de ben brillar de continuo sobre la tarea 
de la formación del hom bre? ¿Deberemos buscar lo en las 
concepciones antropológicas modernas que tanta privan 
hoy dia en ciertas escuelas? ¿6 podremos encontraria en la 
novísima filosofia, de la que se ha tenido valor para decil· 
que es el ecangelio del ponenir y la norma de la lwmani
dad futura? De ninguna manera. Aquellas concepciones 
estan fundadas en un raquitismo de pensamiento, que 
avergüenza y humilia ex.agel'aclamente al hombre, muti
landa sn propia na.turaleza y contrariandole en sus mas 
excelsas é irreductibles aspi1·aciones; y esta filosofia, que 



LA ACADil:MlA CAI..A~ANCIA 745 --------
lleva sus exageradas pretensiones basta el punto de pla
near un nuevo estado de cosas, cual si basta el presente 
hubiésemos vivido los hombres en un estado rudimentario, 
6 por mejor decil-, en un estado de barbarie y salvajismo, 
es un verdadera delirio, hijo principalmente de ciertos 
.filósofos alamanes, en quienes, por aguza.r tanto y tanto 
el pensa mi en to y darle vueltas cual si estuvieran oprimidos 
por aus l'e"des, al fin la preocupación por la idea ha conclui
do por hacer perder de vista la realidacl de las cosas. No
tad, señores, que califico de una manera muy noble, cuan
to me es da ble, la génesis de las utopias de que viene pla
gada la filosofia alemana . El verdo.dero ideal que puede y 
debe ilnminar la obra de la educación, esta contenido en 
una sola frase, como los grandes pensa.mieutos estan cou
tenidos en una sola palabra, .frase de la que ha estado 
el mundo en posesión desde los mas 1·emotos siglos, el 
lwmb¡·e es una imagen y semejan..;a de Dios. Ideal sublime, 
seilores, cuya verdad sentimos todos que late en el fondo 
de cada uno, ,y que el mi sm o Dios nosrevehra, iniciandonos 
en una enseñanza fundamental para el género humano, 
cuando en el momento de coronar la obra de la creación 
visible, pronuncia aquellas augustas palabras hagamos al 
lwmb,·e rí imagen y semejanza nuest-ra. 

Fuera de este ideal, cuyo perfeccionamiento y realiza
ción pertenece de lleno a la Religión y a la Moral, y éstas 
tomadas en un sentido históricamente cristiana, no hay 
dignidad ni grandeza humana. ¡La dignidad! se.üores: he 
ahi la cualidad. que mas suele estimarse en el hom bre, ya 
que no es raro oir en la vida: piérdase todo antes q~te se 
pierda la cli,qnidad, antes que el honor se menoscabe. Pues la 
dignidad sin DioR e.s un mito, la grandeza que no tiene 
por apoyo a Dios, es una quimera, una ilusión que enlo
quece, que engaña, pero que no se sostiene. Todo se em
peque:üece, todo pierde su valor, una vez rotas las relacio
nes del hombre con Dios. ¡Cuan grande sera la obra de la 
educación, cuando desanolla, cuando fomenta, cuando da 
sóliclo fundamento a tan altas cualidades del hombre. 

.. 
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Asi que mírese la cuestión como se quiera: ora se estu

die al hombre según el concepte general filosófi.co, ora se 
le estudie hajo el punto de vista rigurosamente psicológi
co, bicn se atienda a sua relaciones sociales. bien se tome 
en cuenta la común apreciación de los horubres; siempre 
es fuorza concluir que hay una tarea mucho mas impor
portante, de mucba mayor trascendencia y mayor conf01·
midad con los altos fines del hombre, que la instrucción; y 
est~ es la educación. 

Antes de concluir, debo hacer una declaración, que 
segurament¡p estimanin algunos innecesaria. Al ponderar 
las excelencias de la educación, no es mi animo rebajar en 
lo mas minimo la importancia de la instrvcción. Que bien 
sé cmtn estrechamente debe enlazarse ésta con aquella, si 
se quiere que la éducación sea. 't'erdadera. Esta idea la he 
dejado entrever bien claramente en e l proceso de mi pre
sente diseurso. Quitar a ]a instrucción el inten~s que de 
suyo tiene, de modo que apal'ezca asunto de poca monta, 
aunque sea con objeto de compararia con la educación 
para hacer resaltar la superioridad relativa de esta últi
ma: no lo puede pensar quien como yo se balia colocado 
en la .T efatura de un Cuerpo docente, qui en como yo no 
cede a nadie en amor al perfeccionamiento de esta !umbre 
de razón impresa por Dios en nuestras freutes, ni tampoco 
en el apasionamiento por el progreso de la ciencia. 

Padres que me escuehais: coruprended bion la alteza 
del sór que se encierra en vuest1·os hijos, penetraos iuti
mamente de la magnitud del destino, que les ha sido asig
nado por el hecho sólo de venir a este mundo. Siempre 
fijos vuestros ojos en estas levantadas ideas, poned muy 
alta la mira en la empresa que se os ha confiado cerca de 
vuestros hijos. Sou los niños d~ boy para ser los hom bres 
de m.aüana: son actualmente un diamaute, pue::;to por Dios 
en vuestras manos, en estado de primitiva naturaleza, 
para brillar mas adelante con todos los esplendores y ri
cos cambiantes de una hermosa joya. Nuevos Promet.eos 
cerca de vuestros hijos, apresunios a prender en sus fren-
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tes el sacro fuego que arde eu las vuestras, y que primiti
vamente es fuego del cielo. Instruidlos, aprovechando para 
ello los primeres destelJos de su inteligencia, é iniciando
les lo mñs pronto que podais en la vida de los seres inteli
gentes y libres. Instruidlos por vosotros mismos con ver
dade¡·o amor de padres, y cuando la obra se alce por 
encima de vuestras fnerzas, aseguraos de su continuación 
con la sabia cooperación de buenos maestros. Pero en todo 
caso1 lo mismo cuanclo la instrucción se verifique en vues
tros bogares, que <.mando para llevaria adelante necesitéis 
el concurso de la Escuela; sed prudentes cual reclama , 
vuestra posición de padres, obrad c.on aquel exquisito tacto 
q-ae exigen vuestros propios deberes, subordinando siem
pre lo accesorio a lo principal, lo que tiene caracter de 
merlio a lo que reviste categoria de :fin, persiguiendo como 
objetivo final y por consiguiente primario de vuestros afa
nes la completa edncación de vuestros hijos, la que debéis 
preferir siempre a las ventajas de la sola instrucción. 
Vuestro honor, vuestra gloria y vuestra recompensa final 
en calidad de.padres consistira no en que bagais de vnes
tros hijos unos sabios, según la coiTiente acepción de la 
palabra, sino en que los podais presentar en el gran tea tro 
del mundo como un os hom bres cabal é íntegramente edu
cadoc;, útiles para sí, útiles para los demas, y que reunien
do en una expresión elevada todas las utilidades bmnanas, 
a biertas sns inteligencias a la plena luz de una inmortali
dad, cuyos fulgores no deben ser parte a obscurecer las 
somoras de la vida, entonen perennemente a su Dios el 
bimno de adoración, de reconocimiento y amor, que debe 
1·endirle todo hombre que viene a la vida. Para conclnir, 
os diré con los Sagrades Li:bros: v. edHcad a vuestros ltijos, 
y ellos os consolaran 1m dia, y ser'an las delicias de vttes
lras almasR. 

Ninos, que estais ansiosos · por ornar vuestras fren tes 
con los lauros a que os habéis hecho acreedores con una 
constante aplic{lción y una Ct:;·nducta ajustada estricta
menta al cumplüniento de vuestros deberes; venid por fin 
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a ¡·ecibir vuestros premios. Mas que a su valor ex.trinseco, 
con todo y ser valiosos totos ellos, hacienclo para ello el 
Colegio un verdadera sacrifieio, atended a su significa
ción. Son una prueba, una ejecutoria que el Colegio da 
para satisfacción de vuestras familia~ y de vosotros mis
mos de vuestras buenas cualidades. Sed consecuente~ a su 
alta significación, y mas empeñados que nunca en el cum
plimiento de vuestros deberes, para ense11anza de vosotros 
mismos y de aquelles a quienes debais dar ejemplo en lo 
suceaivo de la vida, recordad que los hubfsteis en los no
bles lides de la inteligencia, y en los mas nobles aun por 
difíciles del corazón.-He dicho . 

SOBRE EL DESCANSO DOMINICAL. 

Repercute todavía en nuestros oídos el clamoreo que le
vantó Ja prensa madrileña, defendiendo, ·como suspirada 
presea de las clases todas, el descanso dominical, y hace 
apenas un par de meses, se revolvieron atrados los rotatives 
porque se osó poner en tela de juicio la inclusión 6 no inclu
sión de los periódicos en Ja Iey del descanso dominical, y es
tos, en su mayoría, se proclamaren partidarios del descanso. 

Terminada la información que se abrió por el lnstituto 
de Reformas sociales y ajust~ndose el Gobierno, casi por com
pleto, al informe que aquella entidad emitió ha promulgada 
el reglamento para la aplicación de la ley mentada. ¡Y aquí 
fué Troya I Como movidos por pode roso resorte se han Ievan
tado los rotatives arremetiendo airados contra el reglamento 
é incurriendo en una de las mayores inconsecuencias que re
gistran los anales de las frecuentes informalidades que co
meten esos periódicos de gran circulación. 

Dando cuerda a su coratón, siempre se1lsible, nos han 
hablado estos días de los perjuicios que se irrogan a la indus
tria, al pequeño comercio, y a no recuerdo a quien mas ... 
por uno de ~sos, ecos de la opiniót~ nacional, nos hemos en
terado de lo alrotmente, indignades que estan los aficionades 
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al arte de Pepe-Hillo ¡la patria esta en peligro! ha salido a 
relucir la tan cacareada cuanto mal entendida libertad indi
vidual y una porción de argumentes de mas 6 menos peso 
pero de los cuales nada sabían, por lo visto, estos señores 
hace muy poco tiempo. 

En dos motivos, sin embargo nos parece ballar la causa 
de esta generosa, campaña en favor del productor. Es el pri
mero Ja base político-mercantil, permítasenos el vocablo, 
sobre que se fundamentan Ja mayoría de las empresas perio
dísticas madrileñas, y de otra, quizas consecuencia de la 
primera, el odio inveterada que profesan, a todo lo que pue
da parecer católico, siquiera sea rernotamente. 

Y decimos . remotamente aplicando esta palabra a los re
cien tes ley y reglamento~ porgue sólo en parte puede satisfa
cernos a los verdaderos católicos, ya que por un lado no 
reprirne por completo el trabajo en domingo y por otro no 
hace extensiva esta prohibición a los demas dias que manda 
santificar la Iglesia. 

Sin embargo, lo poco que con ello se pueda favorecer el 
cumplimiento de los deberes religiosos, el ~6lo hecho de fijar 
el día de descanso, coincidiendo con el que Dios y la Jglesia 
mandan guardar, se les sube a la cabeza a los rotativos y les 
hace perder ..... los torni llos por no decir el seso. 

Dijera la ley, semanal en lugar de dominical y corno por 
arte de encantarniento trocarianse en alabanzas Jas numero
sas causas que en la actualidad se prodigan a la Jey. 

Se ha pretendido apoyar este cambio en razones podero
sas y todas elias han resultada 6 infundadas 6 desprovistas de 
importancia, y la principal de elias, el ejemplo que se nos ha 
presentada del extranjero, apoya precisamente nuestra teoria 
pues siendo varias las naciones donde se ha legislado sobre 
esta materia, la mayoria han establecido el descanso en do
mingo, püdiéndonos servir de saludable enseñanza, la mane
ra como los protestantes respetan y celebran el dia consagra
do al Señor, tan frecuentemente profanada, fuerza es decirlo, 
por los que llarnandose católicos no saben curnplir con los 
deberes que este glorioso nombre les irnpone. 
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La causa m~s arriba apuntada, 6 sea la política-mercantil, 
ha sido en primer término, ballar 6 pretender hallar argu
mento para combatir al gobierno y en segundo lugar, ... 
sencillarnente una cuesti6n de perro-chico que dice muy poco 
en favor de aquelles que pretenden guiar a la opini6n por el 
camino del altruisme. 

En resumen, podemos decir que, alejados como vivimos 
de la política, debemos por espíritu de justícia lamentar muy 
de veras, esta volubilidad que informa la redacci6n de los 
grandes peri6dicos que les lleva a tratar cuestiones de tras
cendencia suma con una ligereza que raya muchas veces en 
lo increïble: y ojal{l que en todas las ocasiones fuera tan facil 
como en la presente poner de manifiesto su inforrnalidad 6 
su mala fe y ojala que sus plumas no se entretuvieran en en
tretejer leyendas que resultando muchas veces hijas de la 
fantasia producen no obstante daño incalculable al honor y 
al buen nombre de nuestra justícia y de nuestra patria, tan 
desdichadarnente traida y llevada por la informaci6n peno
dística de a perro-chico. 

De todos modos, y mientras no se publique nada mcjor 
clebemos conforrnarnos con la presente ley ya que ello es un 
gran paso para que no se continúe profanando, como se hacía 
actualrnente el dia de oración y de descanso. 

EuGEl'\IO :\ADAL CAMPS. 

LA ASAMBLEA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA 

EX.TrlACTO D'E LA INPOH.:Jli\.CJÓN DE Et CORREO DE ANDALUCtA 

( Continuación) 

En San A)berto 
A las siete de la maiiana celebrose en la Iglesia de San 

Albertu la ~lisa de Comnnión para los séñorès asam-
bleistas. ' r 

El Emrno. Cardenal Sancha, que celebró el Santo Sa-
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crificio, administró luego la Sag1·ada Comunión a lo::; asis
tentes, durando el acto cerca de una hora. 

Luego subió al púlpito el señor Arzobispo de Toledo, y 
desde allí dil·igió una breve y fervorosa platica llena de 
apostòlica unción. 

Dijo que todos debemos atender a la voz del Papa, que 
desea ;•esta11rar todas las cosas en Cristo, y para esta res
tauración era necesario robustecer nuestra inteligencia 
con la fe y nuestro corazón con la Eucaristia. 

Si recibiéramos dignamente la Sagrada Comunión, 
bien pronto se haría la tan anhelada unión entre los her
manos; si recibiéramos al Se:ñor con verdadera espíritu, 
se resolverían to dos los pro blemas pendientes, entoncos se 
mortificaria la curiosidacl y no se prestaria apoyo a la 
mala pronsa, entonces esta Asamblea que celebramos se
ria copiosísima en frutos pnl.cticos. Entonces se cnmpli
rian los deberes con respecto a la lectura de perióclicos. 
Los católicos tienen la obligación de no leer ni suscribirse 
a ningún ~al periódico. Insistió el señor Cardenal sobre 
este importante asunto, declarando que debíamos recono
cer como malos perióclicos a los anticlericales, y en es to no 
les hacemos ninguna ofensa, porque ellos mismos así se 
llaruan. Son, por tanto-aúadió el señor Cardenal-malos 
periódicos El País, Las .Dorninicales, El Imparcial, El Li
beral y otros de la misma indole. 

Terminó su hermosa platica 1·ecomendando la unión de 
todos para. consegui1· la victoria. 

En San Salvador 

Con asistencia de las autbridades y tan numoroso pú
blica, que apenas podia contenerse en las amplias naves 
de la hermosa basílica del Salvador se celebró el lD de 
junio la sesión de clausuTa de la Asamblea, en la cual des
pués de la~ precos de costumbre y de Ja lectura de nuevas 
adhesiones, subió a la tr1buna el Excmo. Sr. Dr. D. En
rique Almaraz y Santos, obispo de Palencia, quien con 
elocnencia verdaderamente admirable, ftúida palabra y 
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profundes conceptes desarroll6 el tema: •La buena Prensa 
es potente arma de que debe hoy servirse e] clero para de
fender la fe y propagada en los pueblosu. 

Después de un exordi o coronado por a pla usos, pregunt6 

el orador: 
¿Qué es la prensa? Figuraos, señores, una palabra que 

recoge los ecos de cien millones de veces, que recoge el 
pensam ien to y el querer, y los gestos y las pasiones de las 
mul~itudes, y que cuando se le antoja inventa y crea lo 
que mas conviene a sus fines é intenciones y propósitos, 
palabra que refl.eja exacta 6 inexactamente los planes del 
gobierno de la Iglesia y del Estado, lo que dicen los Reyes 
y lo que se ha bla en los Parlamentes, las sentencias de los 
Tribunales y los discursos de las Academias, las doctrinas 
de las Universidades y el juicio critico de libres y {olletes; 
palabra que se apodera del tea tro, del poema, del gra bado 
y de la vida privada del ciud~dano; palabra que difunde 
esos eco!'! y los hace llegar a las calles y a las plazas, al 
taller, a la fabrica, al café, a la taberna .. . palabra qne se 
oye un dia y otro dia, como ola incesante que fluye y re
fluy~, palabra que cree 6 niega, bcndicc ó blasfema1 alaba 
6 insulta, encubre ó cala.mnia, asi como aquel dios de la 
gentilidad que a su antojo y capricho podia rizar los ma
res con ligeras brisas, 6 iracunclo y furioso desencadenar 
los vientos y las tempestades. Esto es la preusa, eso es el 
periódico, grande, potentísimo y formidable poder; fuerza 
gigantesca para el bien 6 para el mal, para difundir la 
verdad 6 el error, para confesar 6 negar a Cristo, para 
salvar 6 condenar las almas (Aplausos). 

Relata después los males que la prensa puesta al ser
vicio del mal viene causando y agrega: 

El Clero católico, que no puede ol~iclar la maxima de 
Sau Agustin: diligite, homines, interfirile, e1•;·ores, hara c. on 
la prehsa lo que hace con la libertad humana, dirigiria, 
cncauzarl~, eclncarla, apoderarse de ella, no para que sir
va de especulación como género de mercancias, siuo para 
con ella levantar una grande y gloriosa Cruzada, que 
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haga de las publicaciones peri6dicas uno de los medios 
mas poderosos para enseúar la verdad, para defender el 
dogma, para predicar la moral purisima del E-çangelio, 
para presentar al vivo los honores del vicio, para procla
mar los deberes de todo ciudadano, pa1·a fijar los limites 
de lo sensible y señalar donde comienza lo suprasensible, 
baciendo lo mismo con lo natural y lo sobrenatural, cou 
los hienes caducos y los hienes eternes, con la felicidad 
temporal y la felicidad eterna, con la tierra y cou el Cie
lo. (Nutrida salva de aplausos). 

y preguntando si el clero sera el clericalisme, <.lice: 
El Clericalisme es el Kleron, es decir, la actuaci6n 6 
e,jercicio de la autoridad de la Iglesia velando por In, pu
reza do. la doctrina, por la integridad de la fo) por ol cum
plimieuto de los preceptes y de los consejos evnngélicos, 
por la sautidad de los sacramentos, por el orden de la 
familia cristiana, por la paz y prosperidad m01·al y ma~e
rial de los pueblos, por el ejercicio de la caridad y dol 
amor verdadera, que fué el tema predilecte de lafl prodi
caciones de Cristo, ese es el Clericalisme, y . los clericales 
son ... los Pontífices Romanes, desde Pedro hasta. Pío X; 
los Obispos, desde los que orden6 Cristo en el Cenacnlo, la 
noche do la Cena, ha:Sta los que en la actualidad rigen y 
gobiornan las Iglesias particulares, esparcidas por toda 1n. 
redondez de la tien·a; son los Sacerdotes) los Prcsbiteros, 
descle aquelles setenta discípuJos que seguían a Cl'isto, 
basta esa milícia sagrada que tiene la al tisi ma y divina 
mi.si6n de santificar las almas y abrirles las puertas de los 
Cielos; los clericales son los Institutes religiosos, que ba
ciendo la vida en la cindad 6 en los desiertos, con la pala
bra y còn el ejemplo, creando obras inmortales do ciencia 
y de sabiduria, infundiendo luces en la inteligencia de la 
,juventud, dedicades a curar enfermos ... son y han sidQ y 
seran siempre para la sociedad elementos de orden, de 
cultura, de civilizaci6n, de progreso bien entendido; los 
clericales son) en fin, todos los que se han hecho acreedo-

. res a las bendiciones de la humanidad, cuyas llagas han 
(}Urado, cuyas lagrimas han enjugado. 
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No hay razón que impida la acción del Clero, que debe 
senirse de la prensa para llenar su misión divina de ense
uar y propagar la fe y las buenas doctrinas. Cnando los 
anticloricales, trabajan con constancia que aterra por 
implantar en las modernas socie.iades, la moral laica que 
es el desenfreno de todas las concupiscencias; y el matri~ 
monio laico que es el concubinato legal, y el Jiistado laico 
qne eti el Estado sin orden ni conc!erto, y la cie,ncia sin 
Dios que es la ciencia sin principies, y el arte sin moral 
que es la auscncia de lo bollo, y que cuando todo ésto y 
algo nuís se escriba y se propaga po1· medio de la prensa_, 
el Cleta debe valerse de la buena prensa para salir a la 
defensa cle los derechos de la Religión, de la filosofia, de 
la moral, de la sociologia, procnrando conservar y soste
ner lo que ú costa de inmensos sacri:fi.cios levantaron los 
hijcs de Recaredo, de San Fernando y de nuestros inmor~ 
tales Reyed Católicos. (Prolongades aplansos). 

La Ciudad santa de J erusalén, que es nnestra fe, y ' 
el onlen social estan amenazados por serios peligros, y 
acaso el que mayor cuidada ofrece es el peligro de la mala 
prensa. Aspira la prensa impia a que en el orclen civil 
todas las fnet·zas morales, jurídicas y econúmicas miden 
revneltas: coufusas y dosconcertadas; por ella hay des
equilibrio en la riqueza, extravíos en la ciencia. aberra
ciones en el arte, desenfreno en las multituc1os, y en 
cambio por ella anda la vn:tud escondic.la, la jnsticia 
ultrajada y 4doquil3ra triunfante y soberano el interés, 
la ambición y el egoísmo. En el periódico se escriba que 
para ser sabio no es necesario creer1 qae el artes!lno y el 
obrera, lo mejor que hacen es perder el tiempo cuando 
oran y re7.an, y la vida del hombre en todas sua manifes
taciones ha de prescindir por completo de la ley de Dios. 
Se 1n·ocura alejar a todas 1 as clases social es de la casa de 

.Dios, y despnés de haber negado los dogmas, pervertida 
el sentida moral y conmovic1o los fundamentos del orc.len 
sociat se descarga todo el odio contra los hlinistros del 
Santuario, comenzando por el Vicaria de Oristo en la tie-
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rra y rnanchando de inmundo cieno la honra inmaculada 
de Preladoa insignes, de sacerdotes cjemplares, de religio
sos beroicos y basta de inocentes virgenes. No hace mu
chos dias entregaba su alma a Dios un ilustre Prelada de 
la Iglesia española, el nunca bien llorado obispo de Sala
manca, Padre Camara, y mientras él hacía en el pape! la: 
seüal de la Cruz y enviaba con ella la última bendición a: 
sus queridos diocesanos, un periódico, olvidado de los mas 
rudimentarios deberes de humanidad y de sentimiento, in
sultaba el nombre del Prelada, modelo de actividad y de 
celo por la gloria de Dios y la salvación de las almas. 
Ejemplos y casos analogos podrían presentarse a millares 
con sólo hojear la colección de ciertas y determinadas 
publicaciones. (Aplausos). , 

De cincuenta a11os a esta parte, no hay Pontifica, 
Obispo ó escritor católico de alguna nombradía, que no 
haya consn.grndo una 6 '\arias paginas al desenvolvimiento 
de este tema. La enérgica frase del organizador del mo
vimiento política-social de Alemania •si San Pablo resu
citara se ha ria periodista, _, como la de Pio IX en que 
llama a la prensa ·Reina del munclo •: óla del mismo Papa 
cque Ull blll'll periódico católico va}e J hace mas que me
dia doc.:ena de predicadores• ; expresión qne León XIU 
repitió diciendo •que un buen periódico es nna misión 
perpetua en nna parroquia"; su carta al Arzobispo dc Vie
na significando que entre los medios para defonder Ja re
ligión, no oxiRte otro de mayor e:ficacia qne la prcnsa; las 
palahras de la Enciclica Etsi Nos c1es de desear que al me
nos en toclas las provincias se establezcan periódicos, en 
cuanto sea posi ble wotidiMWs, que ineulqucn cua) os y 
cuan grn.ndes son los deberes de cada uno hacia la Iglosía;" 
los términos en que recienternente se expresaba el Pontifi
co reinante. Nuestro Santísimo Padre, el Papa Pio X al 
recibir eu andiencía a una comisión de periodistas católi
cos extranjeros que le pedían su bendición: 111\-lis preclecc
asm·es, les rlUo, consagraban en otros tiempos las armas de 
·los caballeros, lal=l espadas r los escuclos. Nos deoemos 
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:o consagrar ahora vuestras plumas. L a prensa que es la 
•gran arrua del mal, debe ser instrumento poderoso del 
•catolicisme. Os bendecimos pues de lo intimo de nuestro 
•corazón)) i sentencia3 son todas que pregonan muy alto el 
alcance y valia de la prensa periòdic~ junta con el deber 
que el Clero tiene de utilizar este potente elemento de 
combate para pelear y re:iiir las batallas con los enemigos 
de la fe. 

(Se concluirñl. 

CONGRESO DE LOS CATOLICOS ALEMANES EN RATISBONA 

(C ontinuación) 

Tercera sesión 

Ratisbona, 23 a.c;osto. 
La divisa ólema de este Congreso, es aquella de Pío X 

en sn primera Encíclica: Omnia instaurara in Cltristo. El 
Congreso ba discutido acerca de este tema. Ha declarado 
qne la restauración y la reforma esencial, la mas radical y 
por consecuencia la mas necesaria es la de las familias, 
que ante todo ha de ser institución educadora de la huma
nidad. Por ello se debe expulsar del seno do las familias 
cristianas la MALA PRENSA y el mal ejemplo. 

La 1·estauración en Jesucristo no seni. posible si los sa
cerdotes permanecen en la sacristía y los seglares en el 
seno de sus familias. Es necesario que unos y otros salgan 
a defenderse y a at acar al enemigo en el teneno de la pu
blicidad, donde él nos espera . 

El dipntado Fideren, ilustre campeón en la lucha con
tra la inmoralidad pública, la pornografia y los grabados, 
desarrolla en un discurso este pensamiento: el ultramonta
nismo. Según él, los enemigos de la Iglesia distinguen en
tre el catoliciemo religioso y el ult ramontanismo. Los ca
tólicos religiosos según ellos, los verdaderes católicos, son 
los que se limitan a ira misael domingo, a celebrar las. 
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Pascuas y a rogar a Dios en el seno de sus familias, sin 
mostrar en la vida pública su cristianismo. Los ultramo,~
tanos, son los católicos que confiesan su fe en los parla
mentes, en la prensa, las sociedades, las elecciones, etc. 

La falsedad de esta distinción que se hace continua
menta es manifiesta. La religión abarca al hombre to<.lo 
entera, así en su vida interior como exterior, en la vida 
pública como en la privada. El Congreso ha rechazado 
solemnemente esa distinción, debida a la posición de los 
enemigos frente a la del Centro. 

Cuando el Kulturkampf, el Gobierno prnsiano expnlsó 
las órdenes religiosas y encarceló a los Obispos y ú. los 
sacerdotes, cliciendo siempre que no se proponía perseguü 
a la religión catòlica, sino tan solo al ultramontanismo. 

El Congreso se ocupa ahora de las obras de caridad, 
de las que es director general Mgr. Werthmann de Fri-
burgo. ' 

En Alemania e:xisten orfelinatos dirigides por religio
sos y l'eligiosas, casas de refugio, instituciones múltiples 
de anseiianza para la juventud en la mayor parte de las 
parroquias~ y las Conferencias de San Vicenta de Paut 
etcétera, etc. Pero lo que hay de particular en Alemania 
son las oficinas de la Caridad, establecidas en las grandes 
ciudades por Mgr. W erthmann. 

Los encargados de estas ofi.cinas estan a disposición de 
todos los que se encuentran en alguna necesidad. Dan las 
noticias precisas é indican las colocaciones existentes, 
procurando asi trabajo a los obreros; ademas agenciau los 
negocies de éstos. Ellos van a las casas de los necesitados, 
distribuyen los socorros y consuelan a los afl.igidos. 

Para las jóvenes que viajan, expuestas a rml peligros, 
se ha creado la misión de las estaciones. En cada gran ciu
dad, un cierto número de damas católicas acuden a la 
llegada de los trenes expresos y reciben a dich::ts jóvenes, 
proporcionandoles plazas de su·vientas, institutrices, etc. 
En est~ año dichas damas han sal vado y atendido a mas 
de 40.000 jóvenes. 
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El Congreso encomia estas obras de la caridad cristia
na como el mejor medio de trabajar para la solución de la 
-cuestión social. 

El presidenta ha invitada a los miembros extranjeros 
para que celebren sus reuniones particulares. 

DR. KAUF:MANN. 

(Se concltllrd) 

OLIVI ER 
Por Julio Sa:n.deau, d e l a A oadeJ:D.i a Francesa 

Vr·¡·sión r.spq,iíola de Juan Gilell y Fei'I'CI' 

( C'ontint~ación) 

VII 
Cuando recobró el sentido, la seiiora de Valgrancl y el 

~octor estaban sentados a sn cabecera, y Oli\·ier jugando 
.a los pies de la cama. 

-;Amigos míos! -dijo por fin-¿Queréis decinue q'ué es 
lo que ha ocurrido? 

-¿Lo r¡ue ha ocurrido, mi querido Conde?-contestó el 
doctor.-Ha estado Y. muy enfermo. Ha tenido lo que 
nosotros, profesores de la Facultad, llamamos una menin
gitis ... ¿Qué ocmTe? Ya lo ve V .. con la sal u el ha recobra
do la razón, y con Ja razón la feliciçlad ... Arp.Li lo tiene us
ted todo explicada. 

- ¿Papa esta curado? ¿Papa no esta •enfermo? .. . ¡ay 
mamél, que contento eatoy;-dijo Olivier ojoandoun <ílbum 
de estnmpas y cromos. 

-¡Una meningitis! ... -mnrmuró Gastón.-Pero doctor 
.¿es ci er to que he estadq loco?-aüadió dirigiendo al ancia
no una mirada inquieta. . 

-Si, mi querido Conde, es cierto, pero 'Sea dicho entre 
nosotros; dias atnis no tenia V. la cabeza muy bnena. Du
rante seis semanas ha di•agado mas de lo natural. 
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-¡Seis semanas!-exclamó Gastón.-Me parece que 
ban transcurrido siglos desde el dia ... 

' -Desde el dia que caiste enfermo-dijo la Condesa 
concluyendo la frase.-¡ Oh, amigo mio, estas seis semanas 
también han sido para nosotros siglos de angustias y S\lfri
mientos! 

-¿Seis semanas!-repetía Gastóu. 
-¡Mes y medio de fiebre y de delirio ... ! ¡Se11or Conde, 

creo que ya estara V. satisfecho!-dijo el doctor riendo. 
-Pet·o, dígame V. ¿cómo ha ocurriclo todo eRto?-pre

guntó Gastón con gran curiosidad. 
-Yo te lo voy a recordar, amigo mio-dijo la Condesa 

que estaba continuando un bordaclo interrumpiclo hacia. 
cuatro aüos.-Har{t, cosa de mes y medio que fnistes a co
rner cou Olivier en casa de nuestro amigo Mario. El tiem
po ameoazaba tempestacl hacía algunos elias, y tu cabeza 
hacía tiempo que sufría. Después de la comida, qne, según 
me hau asegurado, fué muy alegre ... 

-Demasiado alegre-dijo el doctor como bacienclo una 
I'eflexión. 

Os sentasteis en la terraza, y tus amigos se entreteoían 
(¡cruel entretenimiento!) en mata!' a los inocentes pajaros 
que revoloteaban a vuestro alrededor. Mario me ha asegu
rado qÚe entonces ya tenías la sangre ala cabeza. 

-He de aclvertir-añadió el ioc tor-que el seúor Conde 
había bebido en los postres demasiaclo vino de Vouvray. 

A pesm· de la promesa que me hiciste, cogiste una es
copeta ... la de Mario ... 

-¡Sí, si, ya recuerdo!-exclamó Gastón que sentia des
pertar a Ja vez su razón y su locura.-Cogf la escopeta de 
Mario ... Olivier esta ba a unos veinte pasos do distancia ... 
alcé bruscamente e] arma ... salió el tiro .. . y 

- Y el sel1or Conde cayó -dijo tranquilamente el doctor 
-como herido por un rayo. Y he aquí las consecuencias de 
beber demasiado v]no en los postres. 

- Y de desobedecer a su mujer-añadió la joven Con
desa.-Por esto, mas que por lo otro, Dios ]e castigó. 
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-¿ Y entonces, qué ocurrió?-preguntó Gastón enju

g:indose el sudor que corria por su frente. 
-Lo que tenia que ocurrir- contestó el anciano.-te 

trajeron aV. en una camilla. ¡Figúrese V. que agradable 
sorpresa para su esposa .. . ! Dos horas después esta ba sen
tado, como lo estoy ahora, a su cabecera. Si le he de ser 
franco, creí que V. no tenia remeclio. ¿V. no sabc, amigo 
mío, lo que es el vino de Vouvray? E¡, nada menos que ... 
meningitis embotellada. Al dia siguiente tenia V. una fie
bre ardiente y el mas famoso c1elirio que ha hecho clesati
nar el cerebro de un cumplidú caballero. ¡Vaya una ima
ginación, Dios santo! ¡Qué corridas por el campo dc la 
Jantasia! ¿Se acuerda ·v. de los sueúos que ha tenido? 

-¡Oh! ¡los sneüos que he tenido son espantosos, selior 
doctor! ¡No pueden contarse! -gritó Gastón tapandose el 
rostro con las manos. 

-SL hijo mio-dijo el auciano,-sí, sueftos espantosos, 
terribles ... Pero mire V. a este mocetón-añadió cogi.endo 
a Olider,-;- ¿tiene acaso la cara del que ha recibÍclo una 
perdigonada en el pecho? ¿ Y esta buena y cariüosa mujer. 
la cree V capaz para que le denuncie a la justicia? . 

El ros tro de Gastón se había iluminado. Los fantasmas 
que él decían le seguian desde hacía cuatro aiios, acaba
ban de desvanecerso, llevanrlose consigo el espectro · sau
guinario de la realidad. Abrió los brazos y estrechando 
contra sn corazón a su mnjer y a su hijo, les inuudó de, 
bel:IOl:l. 

· En esto llegué yo. Acababa de afeitarme. La navaja 
del barbero me habia aligerado aparentemente la cuenta 

_ de los ailo::;. Vestia el mismo traje que llevaba el dia que 
Gastóu comió en mi casa. Al -çerme se turbó ligeramente; 

¡ 

hice como que no lo notaba; le di la enh01·abuena por su 
cul'acióu y me burlé de los viajes, que habiamos hocho jun
tos a poca costa. 

-Decididamente-añadí -te 'creia con la cabeza mas 
resistente. Cuando :vengas a casa. a comer. te juro que sólo 
bebenís agua clara. 

( . 
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Dicho es to di un beso a Olivier, a qui en habia acaricia

do por la maúana y me trataba como si me conociera de 
mucho tiempo. 

-¿Conoces a este caballero?-le preguntó Gastón. 
Esta pregunta estremeció ci la Condesa. · 
-Es un buen amigo tuyo y mio-contestó sin titube~u· 

el niiio, que no habia olvidado la lección. 
-¡Vamos!-clijo el doctor-basta de emociones para un 

solo dia; el seúor Conde necesita descansar. Haganme ns
tecles el favor de marcbarse y de dejar a mi en~enno Lrnn
quilo. 

Y al decirnos estas palabras nos empujaba bacif¡, la 
puerta ex.clamando: 

-¡Esta salvada! ¡Esta salvada! 
Al salir nos abrazamos llorando de alegría. 
-Mama-preguntó el pequeño, que tiraba del vestido 

de la Condesa-¿be hablado como tú querías? 
-Sí, hijito mío¡ sí, angel querido, que el cielo me lla 

devuelto para la felicidad de todos-exclamó la seúora 
de Valgrancl cogiéndolo en sus brazos. 

(Se conrluiNí. ) 

CONTRASTES 

En la torre de la Parroquia suena el ¡dan! ¡dau! de las 
campanas, anunciando al pueblo que uno de sus hijos se 
halla en trance de muerte· y ansia recibir a Di os ... 

El Sacerdote se apresura a cumplir su deseo y lleva el 
Santa Viatico, rezanclo pausadamente el },;JiseJ·ere daví
dica ... i a guisa de procesión le acompa:iian los hom bres 
con luces, quitades los sombreros, y los niños a bandadas, 
como pajffrillos alborozados, y van por las calles mal em
pedradas y polvorientas, por los callejones apartades y 
sucios, a veces por las veredas del campo, donde ladran 
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amenazac.lores los perros en los postigos y en las cancelas .. . 
A sn paso, las devotas murmuran fervientes oraciones 

por los que agonizan .. . lluminan las \'entanas y los umbra
les valones cle piqueras relucientes do puro brui1iclas, 'quin
CJUÓ!=! de tubos averiados, bumildes candilejas, y hasta el 
farol que ensucia el tamo lanza débiles reílejos en la 
pum·ta dol tinador donde rumiau los panzudos bueyes, gol
peando el suelo con las gruesas pezm1as. 

Sintiendo en la fren te y en las mejillas la cari cia húme
da dol relente nocturno, llegau a la pobre casnca de pare
dos onjabelgadas y mísera techumbre que descan:-;a sobre 
viejos pitacos, invnlnel·ables a la polilla, y mn.deras enne · 
grocic1as por el humo . .. 

A la entrada, sobre una mesita de piuo,• que cnbre albo 
mau tel y el correspondiente corporal, se ha improvisado 
un altar con nu Crucifijo tosco y dos candeleros do cobre 
que sostiènen las amarillas ve1as cuyas llama¡; suben osci
lantes. No lejos esta el arca, venerable mueble de la fa
milia, que guarda los tTapjtos cle cristianar, y en el qne 
tuvieron asilo los mezquinos ahorros, ya evaporades por 
obra y gracia das melecinas el inútiles. . 

Un retrato descolorido de la Virgen, patrona de la 
villa, nua estampa chillona de Santas Justa y Rufina y un 
cromo de la reina, son los tapices que aclon1an aquellos 
muros . .. E11 un rincón esta colocado el lecho don de yace 
el moribuuclo atenazado por el cruel padecimiento, su
frienclo In feroz dentellada del dolor: respira. fatigosa
mante y se extremece a impulsos de una tos honda, muy 
bonda ... S us mas pròxim os cleudos besan su fren te, palpan 
sns mancs y se anodillan llorosos. EL Sacerdote pronuncia, 
con solemne y conmovido acento, las palabras sublimes 
del rittml, y el enferm"O, con voz agònica, con anhelos t1e 
salvación y piedacl sincera, responde las bermosas frases 
«Sí creo, sí perdono»... que le a bren de par en par las 
pnertas de la Gloria, cerradas para los prevaricadores con
tumace!-i qne no liDl'an sus culpas, que no olvidan' Jas ofen
sas y l<'s agravios recíbidos. 
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La placidez del inocente se refl.ej a en su rostro cada\é

rico, la tranquilidad del justo anida en su alma y, por un 
momentoJ parece que sus o,ios brillau dulcemente y son
rieu sus labios anémicoa. 

Después de consolar a la familia, salen de la humilde 
vivien da el Sacerdote y sus acompañn.ntes, para reg resar 
a la Parroquia, siguiendo la misma ruta iluminada y escn
chando el murmullo de las rezadoras mujeres ... 

La I una vierte su luz blanca en el ancho aznl del firma
mento y envnelve a las cosas en fan tasti ca penum bra ... 
La vetusta Iglesia parece un edificio medioeval, y la 
torre, como un gigante que vigila, se yergue en la som
bra y à rededor vuelan siniestramente las lechuzas. Las 
campanas salmodiau un cantico de amarguras te1'renas y 
esperanzas celestes, y el viento sopla innsitaudo cadencia¡.; 
tristes en la mausión solitaria . .Alla en la lejanía se oye el 
esgnileo del ganado que anda en el pastizal guarclaclo por 

• los perros que aullan. 
P or las obscnridad.es del pueblo suena la parranda. la 

chí.sica rcmda, el gt\1po de mozuelos que rien alegremente 
y cantau sus amores al son de la guitarra con arabe~cas 
melodias, que rasgan el silencio nocturna. 

Sus mnnos, encallecidas en las ruclas labores del cam
po, palmotean al unísono, llevando el com pas de las cop la s 
y suR voccs regocijadas repercuten sonoramente tnrbando / 
la quietud :r el sueiio. 

Pa1nnRe los roncladores en las rejas vestidaf' de oloro
sos nardos y "Verde a]ba,haca, por doncle asoma el rostro 
moreno de alguna moza juncal ... 

Y pasan por la pnerta clel que agoniza .. . 

F . CoRTrNES 1\luRUBE. 



764 

\ 

LA ACADI!lMlA CALASANCIA 

LA IIUÉRFANA 

¿Por qué lloras? la dije: ¿Qué li enes? 
¿Qué pena tan bonda, 
à la vez que desgarra tu pecado, 
tu'3 ojos pregonan?, 
¿Qué pesar tan intenso te a.ftige? 
¿Por qué teabandonas 
al dolor, que macera tu rostro 
de n ieve y de rosa? 
¡Pob1•ecilla, que vas por el mundo 
tall tt·iste y tan sola! 
¡Carn e flaca que acecha el pec ho! 
¡Que pides limosnal 
¿No tienes familia? 
¿No tienes historia? 
¿Qué misterio pr·eside tu vida? 
¿Qué secreto en silencio devoras? 
¿Por qué no respondes? 
¿Por qué de tu boca, 
nldo hermoso que bordan las perlas, 
que esmaltan las rosas, 
con acentos que lleguen al alma, 
cual ecos dolientes de risas que lloran, 
no pronuncian palabras tus labios 

.. 

que calmen las ansias que a rot me devoran? 
-Se murió mi madre. ¡Pobrecita mta! 
La pena me ahoga 
al pensar que, solila en el mundo, 
voy errante pidiendo limosna. 
No tengo familia. 
Cat·ezco de historia. 
Oumplo una pt·omesa ... 
Defiendo mi honra. 
Por la lluvia y el frlo aterida, 
empaparlas de Iodo mis ropas, 
esta carne que ves macilenta, 
que surr·e y que llora, 
es la carne que avara codicia, 
como tigre que oculta la sombra, 
esa bestia que llaman humana 
que nunca se sada, que nunca perdona • 

.. 
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¿Por qué me preguntas? 
¿Por qué me interr·ogas? 
¡Si no ruera jo ven! ... 
¡Si no ruera her·mosa! 
¡Pobre madre mia! 
Si ves mis congojas, 
llamame a tu lado, 
siéntame en tu gloria, 
que las hijas que no tienen madre, 
en el mar de la vida zozobt·an, 
impulsadas por negra tormenta, 
cual débil barquilla que rompen las olas. 

765 

L. MOYANQ. 

LA CONTEMPLACIÓN 

SONETO 
A la orilla del mar, en una roca, 

mudo paso las horas contemplando 
las olas, que A la playa van lleganr:l0, 
y en ella acaba su potencia loca. 

Apenas é. su término una toca, 
otra en el fondo que se fué formando: 
furiosa rom pe, se la ve acabandb 
y un lamento se escapa de mi boca. 

Son las olas cual son las ilusiones 
y como el mar arl'astra le,•e pluma, 
ast el tiempo se lleva las pasiones; 

que las cosas del mundo son en suma, 
borrascas de mortales corazones, 
¡olas que se convierten en espurna! 

JUAN J. DE LA SOTA. 
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¡REFLEJOS! 

Aurora de mi existencia, 
A un te mi1·o enh·e reflejos, 
A un escucho desde lejos 
Tu put·lsima cadencia. 
Aire quo 1ni cuna orea&le, 
Aun mi pccho te respira, 
Y mi corazón aspira 
El perfume que dejaste, 
Madre del alma, aun te veo 
Ml dulce sueno velando, 

Bibliografía 

Tu acento en ml a un va sonaudo 
Como celestial gorgeo. 

I 
Sueflos de mi edad florida, 
Aun reverdecéis eL alma, 
Sois la solítaria palma 

I Del desierto de mi vida. 
Rezos de mi adolescencia 
Al Dios que murió en la cruz, 
Aun alumbra vuestl'a luz 
El fondo de mi couclencia. 

GUZMAN REY 

ARlTMÉTICA ELEMENTAL para USO de las Escuclas Pias 

por el P. T. G.-M. E. Barcelona 190"2 4 1901. 

Tal es el titulo de dos tomos con que me ha obscquiado el P. To
mas Gari-Moutll01·, Escolapio, las iniciales de cuyo nombre coiru.:i
den ron las puestas por el autor de dichos volúmenes eu la portada 
de lo::; mismos. Como pedto matemàtica me declaro iocompetente 
para juzgarlas, pues jamés las matematicas me han tenido cumo 
uevoto, pe ro, f.l. pesar de esta confesió,n ingenu a, no rotrocedo eu el 
deseo de dar mi opinión, ruuy pobre en este caso, ya que c1 eo teuer 
det·echo a ello por mis aficiones pedagógicas y mi ¡wàctica 011 la 
eusei1anza. 

Adolece ésta en general de un graYe defecto en todos !:òUS ót·denes 
cuya explicación se encuentra en que los màcsti'OS 110 se saben 
acomodar ú las exigencias de los dlscfpulos tanto en la explicación 
ol'al como en la confección de las obras de tex.to. Desconocen uno 
de los pt·incipios fundamentales de to<lo excelente sistema pedagó
gico, tal e~. el de desceuder basta el disclpulo en lugar de pedi1· à 
éste que ascienda hasta el educador. Por esto es que el alumna no 
comprende bieu lo que se le enseíia, pue'j no se ha educado conv~
nienlemente à la inteligencia y sin esforzar•ésla. 110 enliende lo que 

· el maestro explica y sólo la memoria funciona. 
Si esto es !!rave defecto en todo orden de cneeiianza mucho ma-
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yorlo es en el de las Ciencias exactas que exigen tt·abajo intelcc
tual, mAs que el de memoria, y piden pel'fecla comp1·ensiòn de l3s 
mateJ'ia~ mas que la adaptacióo liteeal del texto, ta1·ea dif1cillsima 
en la ensei1anza pt•imaria por la falta de libros coufor·mes l!Ofl los 
an ter·iof'es pf'incipios. 

Me place con esta ocasión asegurar que ent!·e los textos que co
nozco, los debidos a PP. Escolapios son los mAs eonformes con el 
fin peda::rógico (y advier·to (lue !Jay otros profesor·es moriUsimos 
que también merecen plé.cemes) y si mis palabrns exigicl:ien corl
flemación la hallarlan completa en ellibr·o que bibliograflo. 

En el pl'imer grado de la Aritmética elemental del P. · Gari
Montllor ya se descubre que adopta el método in~uitivo y ol mlsmo 
conncsa sigue en un iodo las instr·ucciones dadas por el inolvldable 
P. Llanas (<entusiasta fomentador· y mantenedor del p1·ogr·eso en la 
Enseoan~an cua¡ndo p1·escr:ib!a que en la primar·ia se han dc dat· 
solamente ideas generales, no. conocimientos comp!eto8, y esto 
es lo quo ha.ce el autor del nuevo libr·o valiéudose de uu sistema 
casi desconocido en España. 

Lo que cntr·a por los ojos dificilmente se ol vida, lo que se ~raba 
en la intet:gencia del niiio con ejemplos tornados de lo que a él le 
es familial' es marca incorruptible y por esto el P. Moutlloc explica, 
valiéndose de gt•abados, los conceptos fundamentales de la .Matem~
tica y las operaciones ar·itméticas con lo que llama màs la aten
ción del nii'lo, con lo que hiere mas la irnaginación. El niilo apren
de .iu~ando, en el utile dulci tan enaltecido. Esto sólo r·ecomienda 
un libra. 

La ensefianza gràfica, la enseñanza intuïtiva he aquf el ideal de 
toda escuela modelo y ¿acaso no lo es ellibro del modest!) é lnteJi
gente escolapiol Yo as~guro que por muy torpe que sea el alumno 
sabra los prlncipios element::~ les de la Aritmètica es~udiando con el 
líbro del P Montllor y los aprenderA sin esfuerzo, r·crorzando su::; 
conocimienLos co:1 los ejercicios mentales que avalomn el liiH·o y 
afianzan la teoria. Con ellos el alumno tija en laïnteligencla al ha
cer·la trabajar•, los conceptos adquiridos. 

En cuanto·at 2.0 gr·ado de la Aritmética elemental que forma ol 
segundo vol umen, poco he de decir por cuanto ya la exper·ie11cia ha 
demostr·ado su valol'. En él ha sabido el P. MontlloJ', estahlerer· un 
nue\'o esca.lón gradual en el conocimiento de las l\latem:Hieas; nace 
que el nliio sln sentirl•J, al pasar de una cl!l.se fn fi ma A otra media 
dent: o de la enseiianza primaris ensanche los conoc!miontos ad
quiridos en la mas elemental, los cuales sir•ven de rurtdamento A 
los otros, tJar·a luego ampliarlos mas en otro gr·ado, del cual aun 
no hay libro, y es deuda sagr·ad~ que tiene contralda el P. Montllo1· 

• 
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de darlo é. la estampa. El carii'ío que sieote por los disclpulos y el 
amor por la ensei'íanza se lo piden de consuno. 

C. P. M. 

Revista de la Quincena 

Las flestas de Nuestra Seiíora de la Merced y el descanso domi
nical.-La gran farsa salmeroniana. 

Contra lo sostenido sistematicamente por los secta1·ios de diver
sos matices que han califtcado de reaccionaria a outrance la ley 
del descanso dominical, hemos venido demostrando que si de algo 
adolecla òicha ley y especialmente el reglamento dictada para su 
aplicacil''~n, era de sobrada lenidad, revelada en l~s excesivas ex
cepeiones en el rnismo otorgadas. Y que estas excepciones, lejos de 
servir para suavizar asperezas han sida solamente parte para sem· 
b1·a¡• la discor-dia, Ju\se compi"obado con el conflicte surgido en esta 
ciudad el dla 25 del mes anterior, con moth·o da la aplicación de 
una de dichas excepciones: la referente à la celebraciún de rerias y 
fies tas. 

Entendieron las au~oridades que solemnizandose en Barcelona 
las fiestas de la Virgen de la :Uerced, cabla atorgar la excepción del 
descanso los domingos comprendidos en el perfodo de los festejos, y 
ast lo comunicaran à los patronos,con gran albOI'OZO de los mismos 
y protesta unanime de los dependientes. Sucedió lo que era de es· 
pera!' (no me resigno à emplear el verbJ temer): los subordinados 
se insubordina¡·on, y no ast como quiera, sino que reuniéndose 
rrente à Ja Casa Consistorial, armaran un motlo del que estuvo a 
punto de ser vlctima el Sr. A.lcalde.-Exacerbaciones en ningún 
modo dignas de aplauso, ciertamente, pero que hallan explicación 
cumplida en la natural reacción que produce la falta de tquldad en 
quienes son vlctimas de ella. 

Volvió sob1·e su acuerdo el Alcalde, é hizo bien, y volvieron las 
cosas é. su anLerior sér y estada, y con ell o sosegàronse los animos, 
y la necesidad del descanso sobrepúsose é. la lenido.d del reglamen
to. Con lo que, hase evidenciada que éste no es tan reaccionaria 
como lo quisiera el pueblo trabajador-aunque lo contrar·io digan 
los que titulandose amigos del obrera sc oponen à las convenienclas 
de éste en todos los casos decisivos,-y que si los legisladorr::s 
hubíerañ conreccionado una ley menos liberal y un poco mAs 
adaplada é. lo que Dios manda, se lo hubier·an agradecido aquellos 
para quienes principalmente se ha decretada el descanso desde las 

I 
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esferas gubernamentales, que es a quienes hay que atender con 
predilección en asuntos de esta tfldole. 

No incurriré en la groserla injuriosa de IJUien, sin autoridad 
ninguna para ello, se atrevló a decir al Alcalde, en su misma faz, 
que hab!a faltada a la ley; y menos tratandose de persona tan dig
na de r·espeto, tan ilustrada y escrupulosa en el cumplimiento de 
sus deberes como la que actualmeote desempefla la Alcaldia; pero 
sl entiendo que esta digna autoridad anduvo sobradamente preocu
pada en com placer· a los patronos, sin per·catarse de los perjuicios 
que irrogaba a los trabajadores 6 dependientes. Los festejos públi
eos se celebran con la mira de favorecer al comercio, es vel'dad, y 
por esto el Reglamento autoriza en este caso la excepción; pero so· 
bre que el comercio no lo constituyen solamente los duef'los, que 
son tos únicos que aprovechan de Ja ventaja, sino los dependiente~, 
que son los que resultan per·judicados, es necesario considerar· que 
el Reglamento no impone la excepción, solamente la auloriza, y en 
este caso, de la discrcción de las autoridades depende la buena •) 
errónea aplicación de la autorización atorgada. Pase que en pobla
ciones de poca importancia donde escasean las oportunidades para 
Iograr buenas transacciones, se aplique la excepción en dia de feria 
si este no puede ser otro que el domingo; pera en Barcelona, don· 
de las "entas se efectúan diariamente en grande escala y donde los 
foraste1·os vienen a las flestas nó con billete de Ida y vuelta para 
un dta, sino a darse un paseilo que dura por lo menos una sema na, 
no se debe vender en domingo, aun que éntre los festejos de la 
Met·ced, lo que puede ser· comprada cualquier otro dia. 

Dije en una Re' ista antel'ior que aunque dcflciente la ley del 
descanso dominical, era necesal'io que las perso11as de buena vv
luntad la apoyasen, à falta de cosa mejor. A.hor·a añadiré que por 
Jo mismo que lleva en sl una fiojedad que disminuye su eficacia, 
es indispensable que las autorida<;les la apliquen con todo rigor y 
hagan curnplirla sin contemplaciones. 

* * * 
-¿Qué tal las flestas de la Merced'? 
-Hombre, no han sido cosa del otro jueves; per·o teniendo en 

cuenta que han debido ser improvisadas, no rne parecen del todo 
mal. La rnayor!a sectaria del Ayuntamiento habta acordada impli
citam.ente suprimirlas; pero la energia del nue"o Alcalde, quien 
se puso de acuerdo con el vecinriario, burló el intento de los obs
truccionistas. 

-Pera ¿por qué hablan de serlo los concejales republicanes? 
-Seguramente pOl' estar relacionados los festejos con la con me-
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mor·adón de 1:1 excelsa Patrona de Barcelona. Conh'ibuir al esplen
dor dP. esta conmemoración, aunque sea con fiestas profonas, es 
cuando monos r·es'lbio de clericalismo, y ell os seran cualquier co"'a, 
per'O cler·icales ¡nunca! 

-¡Me r¡uiere usted decir qué tiene que ver con el cler·icalismo 
el cCOSO blanco•? 

-H.ealmente, éste no ha tenido que ver mas que con el amigo 
Aurigern ma. 

-¿Y el entoldado de la Gt·anvra? 
-Esta es la mayor cursileria que ha presenciada Barcelona 

desde que los veteranos de la liberlad tenran el pelo negro. 
-¿Dónde se ha visto, pue::¡, el clericalísmò? 
-En la iglesla de :ta bferced, entendiéndose que los sectarios 

traducen por clericalismo la de,·oción de los barceloneses a la 
inmaculada Libertadora de los cautivos. All! sl que se ha expansio
nada en el rlra de la ftesta y durante el octavario el entusiasmo de 
todo un pueblo, indolenta tal Yez par·a arrancar su r·epresentación 
é qui enes, siendo indignos de ella, hansela secuestr ado; pero que 
no s~ deja subyugar por elJos y canta su fe con fet·ror siempre cre
·cienle. Habla que Yer la muchedumbre que rebosaba el espacioso 
templo. Pr·opL> nerse tomar turno para los besamanos a la Vit·gen 

I 

et·a empresa a rd ua y dificultosa por la aglomeración continuada 
<te devotos que deseaban r·endit• homenaje a nuestra bendi~a Ma<..lr·e. 
No tem•' equivocarme diciendo que de año en ai)o aumenta grande
mente la devoclón de lo~ barceloneses a la Virgen de la Mer·ced. 

-Lo celel)ro; y sin duda no babra pasadn desapel'dbido el hec ho 
.para los secta!'ios, y por esto tracrfau al s ... Salmet•ón. ' 

-Aigu har de esto y de lo ott·o. 
-No entiendo. 
-Digo que los adeptos del Sr. Salmerón, cou la venida de 

ésle, pr'l•pusiérouse lograr tres resultados: 1. 0 da1· Ull Linle laico A 
las tleslas de la Mel'ced; 2. 0 barrar la grandiosa irnpt·esión produ
cida por· el víaje del Rey en el ptlsado abt·ll; y 3.0 echar unos puntos 
A la desgarr·aèla túnica de la unión republicana. 

-¿Y cuA\ ha sid o el éxilo de este plan? 
-El mismo exactamente que hubiera tenido de haberle prepa-

rado yo. 
-¿Pues no decfan que el viaje de Salmerón habfa sido un acon

tecimiellto? 
-;Quià! ¡R!ase usted de las cuentas de Morote y otros destripa 

cristos delrtlismo talante! ¡Farsa, pur·a farsa, ó mejol' dicho, rar·sa 
.impura ha sido toclo lo 'referente al viaje de Salmerón. 

-Ya me escamó desde un principio l!l resistencia que hasta úl-
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tima hora opuso el ftlósoro inédito à la solicitud de sus cor·ireos de 
Barcelona. 

-¡Naturalmente! Como que el hombre, a pesar de no ser gran 
filósoro, discurre A ratos, y en uno de ellos se dió cuenta de que 
eso de presentarse como César no siempre da el resultada apete
cido. Pero Ler-roux insistió, y el jefe sometióse¡ por·que Salmerón 
es un jere destinada a obedecer para conservar la jeratura. 

No tema V.-Je diria Lerroux;-si hubiera V. venido a seguida 
del Rey, podia hallarse en ridfculo; y aún ahora cabt·ra abt·igar 
fundados temores, si yo no te hubiese escogido un dia que ni pinti
parado seria mejor. Si V. siguB mis instruccio11es el \'iaje tendrà 
algo de regio. Se viene V. acornpañado de un estado mayor lo mas 
aseado posi ble, y no se preocupe de mils. En el Apeader·o lo rocibi
remos el pueblo y yo que tudavfa soy el amigo del pueblo. 11Damas,. 
mas 6 rnenos democraticas no han de faltar. vestidas a guisa de 
cor·istas de La Marsellesa. L~ calle de Fer·nando y las H.amblas. 
estaran convenientemente adornadas y empezara a est<ll'lo la plaza 
de Catalufla. Algunos palacios ostentaran colgaduras en sus balco· 
nes; por la noche habra iluminaciones; y par·a que no falte nada de 
t.manto pueda concurrir à ofuscar el \'iaje del Rey, has ta el castillo 
de Montjuich-à pesar de ~er por nosotrcs tan odiado-le honrarà 
con las salvas adecuadas a los grandes acontecimientos. TodoeslO> 
debe halagar grandemente A V. que e¿; tan republicana y sobre 
todo tan demócrata como yo. Pero si V. no viene el mismo dta òe 
la Merced-el 24 ~eh1- todo este aparato habra desaparecido, al 
menos las salvns de ordenanza. En llegando a las diez, la muche
dumbre es segw·a, porque las maflanas de los dias lestivos son 
muy aburridas para los que no vamos a misa, y la ltegnda de usted 
sera un aliciente mientras se cuecen los ga1·banzos. Lo demas, nos 
lo daran hecho los cler'icales y los dinaslicos. 

Y, en efecto; ruera de lo del estado mayor-que con decil· que el 
personaje de mas prosopopeya del mismo era Morayta, esta dicho 
toòo en punto a su brillantez-y fuera de la muchedumbre, que aún 
contando los desocupados que no oyen misa y par·te de los que Ja 
oyen dejando las A ve Marfas, no alcanzó ni con mucho la cift•a que 
le adjudicó Morote.en el Heraldo de Madrid, ni Ja de La Publtctdad 
de Barcelona, ni slquier·a la de La Trtbuna-diario este úllirno del 
que todavta no hemos podido averiguar si es republicana 6 monàr
quico, pero s! tenemos por sabido que es anticler·iral,-todo lo 
damas ~alió a pedir de boca. Como que en realidad lo dier·on hecho 
rlericales.y dinàsticos; porque adornos en las calles, colgaduras é
iluminaciones hubo: las con que la ciudad solemnizó la ftesla de 
~uestra Seilora de las Mercedes; y salvas en Montjuich también~ 
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Jas de homenaje a la Princesa de Asturias, que celebt•aba su ftesta 
onomé.stlca. 

Descuen te V. este tanto pot' cien to de la cuenta del Sr. Salmerón, 
y dlgame si todo ese embrollo del acontecimiento ha stdo mas que 
una farsa l'idtcula. 
, -Lo que no me explico es cómo el jefe republicano salió a los 

pocos dtas tan irnpensadamente, sin previo anuncio y tan de 
mañanila. 

-Aht veré. v. Mas que de salida tuvo la marcha de Salmerón 
los viscs de hutda. Es que la farsa habta larminado, y su pr·ecipi
tada ruga nos dró Ja realidad de Sl\ desairada situadón. 

-Aqul podemos Jo8 católiccs exclamar con ellibro santo: «Vl 
al impto levantarse contra mt air:.t.do; \'olvt a mirarle, y ya no 
Je vl•. 

* * * -F.n la antel'ior Revista habla V. diferido para otra sus comeo-
tarios sobre la cuestióo religiosa en Francia y acerca de la guerra 
ruSO·japonesa. 

-Lo recuerdo, st. 
- Ya estoy escuchando. 
-Permttame que continúe diftriendo. ¡Qué quiere V.l Tengo de 

sobra con Salmerón para entrar a aburrirme y aburrir a los lecto
res con Combes; y cuanto a la guerra, es muy tarde ya para engol. 
farnos ahora en ella. Antójaseme que de aqul a que los Japoneses 
se apoderen de Port Arth ur, habrA tiem po para m uchas cosa s: 

- Concluyamos, pues, la conferencia: y aqut paz y después 
gloria. · 

-Sea todo para la de Dios. 
JUAN BURCJ\DA Y JULIA 

J mprenta do la Oau Provtnoial de Oaridad.-Calle de r.lontealegre, nñm. Il.-Barcelona 


